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Periodista

E l domingo, en “Cuar-
to poder”, Óscar Ló-
pez Meneses dijo que 
la protección que la 
policía asignó a su ca-

sa, registrada en memorandos 
ofi ciales, era para resguardar al 
hijo menor del presidente que 
“estudia en el nido de la esqui-
na”. Sin pestañear dijo que los 
mandos de la PNP usaron como 
coartada la casa de un pron-
tuariado integrante de la mafi a 

montesinista para justifi car un 
resguardo legal y natural.

Que toda esa seguridad, 
8 patrulleros, dos motos y 22 
agentes, las 24 horas del día 
durante los últimos 18 me-
ses, estaba destinada a cuidar, 
únicamente, al pequeño Sa-
mín. ¡Como si el niñito viviera 
en el nido! Montesinos usaba 
la misma estrategia, usaba los 
medios para enviar mensajes 
velados, disfrazados incluso 

La contraofensiva 
del operador

de torpezas, como hace en este 
caso López Meneses; lo que le 
importaba era llegar a su obje-
tivo. La extorsión, el chantaje, 
la amenaza velada, son viejas 
prácticas montesinistas.

El domingo, uno de los me-
jores discípulos del ‘Doc’ ame-
nazó veladamente al presi-
dente del Perú. Mientras decía 
que la policía estaba cuidando 
al niño, en realidad les estaba 
diciendo al presidente y a su 
esposa que ellos sabían de su 
resguardo. Que nunca pregun-
taron a quién estaba destina-
do semejante despliegue; que 
transitaron por esa calle sin te-
mer por la seguridad de su hijo, 
que fueron testigos, sin expre-
sar, siquiera, curiosidad.

López Meneses busca que el 
gobierno neutralice las inves-
tigaciones en torno a él, si no, 
amenaza con embarrarlo.

El poder de la mafi a tras-
ciende gobiernos. Durante los 

años 90 se infi ltró hasta cogo-
bernar y el resultado está en la 
Diroes. La nueva generación, 
asistentes, secretarios, edeca-
nes, ha ascendido, ha llegado a 
puestos claves. Ahora es claro 
que ha infi ltrado las fuerzas del 
orden y el poder.

El salto ha sido generacio-
nal, pero el estilo y las prácticas 
son las mismas. No es coinci-
dencia que el escándalo López 
Meneses se produzca cuando el 
asistente del general Dianderas, 
Luis Miguel Praeli, se convierte  
en el comandante de la séptima 
región policial; o cuando Adrián 
Villafuerte, el edecán del gene-
ral Saucedo, llega a ser el asesor 
para asuntos de seguridad y de-
fensa del jefe del Estado. 

Menos cuando el primo de 
López Meneses, el coronel EP 
Oswaldo Zapata Corrales, es 
asignado, por expresa solicitud 
del entonces ministro José Ur-
quizo, al CCFFAA.

AMISTADES PELIGROSAS

¿De qué tamaño 
son sus tentáculos?
—  López Meneses es habi-
túe de la escuela de equi-
tación del Ejército; y ha re-
conocido que estando en 
la cárcel usó sus contactos 
para infi ltrar al novel par-
tido nacionalista y al lado 
oscuro del Apra a través de 
Agustín Mantilla.

CARNAVAL DE FALSEDADES

Miente, miente 
que algo queda
— Está disparando para 
todos lados, dice que es 
inocente, que nunca fue 
condenado. Miente, lo sen-
tenciaron, pero una “opor-
tuna” dilación en su proceso 
judicial hizo que su delito 
prescribiera y su sentencia 
quedó sin ejecutar.

No nos dejemos distraer. 
Necesitamos que el presidente 
Humala culmine su mandato 
el 28 de julio del 2016. No nos 
equivoquemos, el enemigo no 
es Humala, es López Meneses. 
El enemigo es el montesinismo, 
sus prácticas y su estilo. Para 
erradicarlo de las instituciones, 
del poder, de la administración 
de justicia, de la política, debe-
mos sumar voluntades.

López Meneses ha salido 
a usar la televisión y la radio 
cuando él ha querido, pero el 
pasado 12 de noviembre, cuan-
do toqué el timbre de su casa 
para recoger su versión, me 
mando decir que no vivía ahí. 
Todo está grabado. Ahora está 
amenazando al presidente del 
Perú. Eso es inaceptable. No lo 
debemos permitir.
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